
OAPITULO LXVI.

De como llegaron los ~nsajeros de el rey Ahuitzotl con la nuéva de la victoria habida
contra. los de Cuextla.n y los demás pueblos, y como Cihu8.COl1.tlenvió ¡Í.recibirIos
una. legua. de México.

Habiendo oido las buenas nuevas de la victoria de el rey Ahuit30tl, holgóse
en extremo el viejó Cihuacoatl é hizo aposentar a los mexicanos, des pues que
comieron les dió ropas de vestir, y que se fuesen a descansar á sus casas, é hi-
zol1amur á los viejos llamados CuauhuehuetJ1ee, dijoles Oihuacoatl: juntaos
todos los de los cuatro barrio& de esta ciudad, que habeis de Ir al recibimiento
de el rey Ahuit30tl y de la.gente toda que viene ct)n tan valerosa-victoria, yasl
mismo llamó á los Tlamaco3ques, sacel'dotes, á quienes les dió ó.entender el
recibimiento. Luego á otro dia hi7.o poner en la torre de Huit:ilopochtli mu-
chos guardas con muchas luminarias, y vocinas del Tec.:i:tli, caracoles, ata-
bales, y lo proprio en la casa antigua de los reyes que llaman Culmecac, y en
todos los.demas templos, y asl mismo mandó llamar al mayor'domo mayor Pe-
tlacalcatl, que apercibiése para ell'ecibimieuto muchas flores, pel'fumaderos y
todo género tle comidas, y ¡'amadas en las partes que llaman Huixachtitlan; y
llegado alli el campo, aposentaron en ramadas, y le hicieron solemne recibi-
miento los mayordomos y sacerdotes de el templo, segun que entre elloR u::Ia-
ban antiguamente, y tenemos dicho atrás, que no se explica tr,do por su l.arga
prolijidad. De alli caininaron hasta la gran ciudad de México. Luego que lle-
gó Ahuit30tl se (ué derecho á los piés de Huit.:ilopochtli, acompañado de to-
dos los principales mexicanos, y los principales de Aculhuacan y tecpanecas,
'1 todos los demás principales y señores, ~.habiendo hecho reverencia y besadQ
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la tierra de sus piés, se levan~ó, y lo hicieron asf todos, uno á. uno: bajado del
templo (ué á visitar su antigua casa. Oalmecac,y de aHí se fué á su palacio rea1.
Salió ti recibiJ'le Cihuacoatl, y llevaban en andas ni rey los que IInmaban Cua-
cuacuiltin, servidores de el templo de Huit.zilopacAtli, y lo propl'io hicieran a
la persona de Oiltllaooatlpor su mucha ancianidad, que era de mas de ciento y
veinte años, segun que aquellos tiempos vivian las gentes del'mundo: llegado
ti él le saludó, y le abrazó diciéndole palabras muy amorosas y regaladas, co...
mo de abuelo verdadero, de muy larga y e~pléndida r'etórica, trayéndole' la
memoria los r'eyes sus abuélos, padres. tios, hermanos y antepasados, y como
mas propincuo heredero, mas aventf\jadamenle ell los servicios de los dioses
Titlacahuan, Huit.;ilopochtli, TC3catlipuca, Tlalocateuctli, Tlaa::oltetttl, Mic-
tlan teuctli, que dur'ó gran rato, el Ahuiúotl con cal'a muy serena y humilde
ti la oracion del viejo: luego vinierou otra vez los "iejos á manera de Ouachic-
me trenzados los cabellos, embetunados los lallios de negro, las caras tjzna-
das de negl'o, y bordones en las manos. Despues de estos vinieron los mayo-
rales de los barrios, y maestr'os Achcaulltill, y eslos fuel'on,á recibir y encon-
trar ti los presos y caulÍ\'os en guerras, y encolllráronlos en la pal'le que lla-
man Popotlan, Llegados los Ottauhueltttetques, les sahumaron con los incen-
sarios y copal, y les dijeron: hijos de el sol y liempo, tierra y aire, seais bien
venidos á saber y conocer la cabeza de este imperio, y á que le sepais y co-
notéais: con esto los pobres presos, mugeres y niños, alzal'on un doloroso y
alto s'onido, y ~al'gantéando segun su USl1nza,'remedando á los papagayos que
en' su tierra se crian y nacen inl1nilos de ellos, lI¡HIIadosToznenes. Llegados
á los piés del Hllit.:ilopochtli, hicieron su reverencia y besaron la lierra como
les fué enseñado, y de allí se fueron derechos á la piedra redonda OuauhaJicaUi,
rodeáronla bien, rodeáronla en la parte y esquina que llaman T.zompantitlan,
luego Atcmalacatitlan; llegados tí la gran plav.a la hallaron muy entoldado de
Xltncia y lré'bol montesino, tuW1I..oc~cltitl t3et:Ie~tltlttoc.(1) y fueron á hQcer
réverencia á Ciltuacoatl, y por los nahuatlato$ dijeroi1-su oracioll y Sil llegada,
pues ,venian á mc.rir tln servicio de Huiuilopo-:htli, Dljoles Cihuacoatl: CueaJ-
teta" senisbien \'enidos, descansad; y les,dieron luego agua manos, y comie-
ron muy espléndidament6 de todas la$ comidas, y cacao, y les dieron rosas y
perfumaderos: diéron:les luego de vestir á todos unas 'mamas qlle llamaban he-
caco;cago conforme como eran ellos. y las mugeres de la mIsma rnaner.a, de
hneipiles y naguas, hasta las criallll'as Que las pobres muger'es traian ti cues-
tn~ yen los brazos. Llamó luego Oiltuacoatl á los cillpixques, y mandóles que
cada mayordomo lleve en guarda marido y muger, y que fue~en de ellos muy
bién tratados, que estuvieran contenlos y hartos, para cuando fllesen menes-
tér, y-sobre todo,muchaguarda de ellos, DeaJUá pocosdias dijo Ahuit.t4ltlá
Ciftuacoatl:, paréceme,señor,que ya es tiempoqlle se fenezca y aeabe el temJ110
dé Huiúilopochtli,pues todo lo necésario a ello esh\yaacabado: dijo CihuacoatZ:
plegue á los dioses sea el acabamiento de este templo por vo~ y por vuesfro
alto valor al cabo de tantos siglos:de reyes.

(1) La palabra tutuliuhtoc viene de cectlfic, "cosa verde y fresca,1Ide manera ~ue e\
con~unto de las dos palabras <!a4 entender ocoxochitl verde., fresco,



Llamó Cihuacoatl á todos los mayordomos, y Pl'eguntóles si habia entre to-
dos los tributos abundancia de ropas para los señores comarcanos y los mexi-
canos. Dijeron que estab&n represados tributos de dos años. Dijo CihuacoaU:
pues todo cumplimiento hay en eso: hizo llamhr luego ti los embajadores para
que fuesen á Acolhuacan y Tlalhuacpan, Tacuba y los demás pueblos comar-
canos para qué vinidsen indios, y subiesen los diosas, sigllos y planetas al
templo alto que llamaban T..:iL:imime, y asentáronlosnI rededol'de el HúiÚi-
lopochtli, y le pusiel'on al dicho Huit.:ilopochtlí en la frente un espejo relum-
brante; tambien añadiel'on una diosa más, á imitacion de la hermana de Huit.z;..
lopochtli, que se llamaba Co!/ol'lJauh,pobladora de lo~deMechoacan,comoal
principio dijimos de esta relacion: asimismo los ántiguos deudos y abuelos que
vinieron primero de las partes de Aztlan Chicomo7.toc,Mexilín, Chaneque, la
antigua casa de donde descienden y salieron que llaman Petlacont.zit.lquique,
tenedores de la silla y asient~ del señor, y de los ot,'os l!amados 7'.Johuit.znahua
y lIuit.lit.:ilnahuatl y Coatopil; los cuales estaban el1piedras figurados con ro.
delas, al rededor de el ce"l'o del temple); y acabaQv esCo dijo Ahltit.1otl ápíllUa-
coatl: pal'éceme. señor, que todo lo que se habia de hacer elitá hecho y acabado;
serA bien que envieis vuestros mensajero:.:;á ¡os dos reyes nuestros hermanos,
que son nuestros brazos y valedol'es, y'A todos los demás señores y principa-
les de los pueblos chinampanecas, Culhuacan, Cuítlahuac, Mizquk, Chalco y
Xochimilco, y á los que llaman Naultteuctli, cuatro pueblos cel'canosde Méxi-
co. Coatlapan,Xocotillan, Mazahuncau, Xiquipilco, Cuahuacan,Chiapan,Xilote-
pec, Matlatziuco, Tzinacantepec, Calimayan, Tlacotepec, Tepemaxalco, Teutenan-
go,Zoquitzinco, Xochihuacan,Coatepecy Copabac, con todos lós sujetos á Ma-
tlatzinco;dijoCihuacoatl Tlacaelelt.lill:lIamenáCuauhnochtli; áeste le dijo: lla-
mad á todos vuestros hermane)!! Tlacateccatl, Tlacochcalcatl, Ticocyahuacatl,
He.zhuahuacatl, Acolhuacatl, 7'ezcacoacatl, Tocuiltecatl y Tlilancalqui con los
demás; y habiéndoles propuesto una breve.o,'acion nI llamamiento de todos los
señores comarcanl)s sujetos á la corona de México Tenuchtitlan, comenzando
el un..embajador Adar prisa al real tributo, y á convidarlos pal'a la ooronacion de
el rey Ahuit.:otl,desde Tepeaca. Cuauhtinchan, Tecaltzincl), AcatziJico, OztOtic-
pac, Tecamachalco y Quecholac, los cuales traian todos sus esclavos,natura-
les de Tlaxcalan, los cuales venian llorando y diciendo: ya vamos á dar nues
tras vidas y á fenecer á Telluchtitlall, en el templo de Iluit.:ilopoclltli, ti morir
con cruda y desastrada muerte en servicio del gran diablo Hltit:rilopochtli; los
cuales tlaxcaltecas eran de los más valientes llamados otomles' de Tecoac; yde
al1lfuero.n á Acapetlahuacan: los cuales habiendo oido la enlbajada comenza-
ron óvenir con su tributo y con sus esclavo... De alli vinieron los mensajeros
á Chalco, yexplicnron su embajada: de alll pasaron. á Atlatlahuacan, y tam-
bien explicd'ron su embajada, quienes partieron luego con su tributo y escla-
vos. Llegados los embajadores de vuelta AMéxico dieron cuenta de suemba-
jada, cómo t.)dos los veinte y ocho pueblos de señores venian con SU$ tributos
y sus esclavos por delante, que entendia que habría mas de dos mil esclavos
por todos, de que se holgaron los crueles verdugos carniceros, obligados del
diablo Ahuitzotl y Cihuacoatl. Llegados los otl:OS mensajeros que (ueron por
la parte de Malinalco, y hasta Meztitlan, que serian otro~ treinta y dos pueblos,



los cuales explicaron la misma embajada que los primeros. Comenzaron á
traer de los montes sujetos á México, por parle de Chalco, Xochimilco, Cu-
yuacan, Tc.cuba y Aculhuacan, un miIJon de cargas de tea, que servian de can-
delas, y cuatl'o millones de cargas de leña y carbon, cincuenta mil hanegas de
maíz, ,-einte mil de frijol; finalmente, todo lo necesario, en especial aves, hue~-
lome, gallipavos, pavas, Cihuatotolin, codol'nices, conejos, liebres, gallinas
del monte, palomal torcaces, venados, tigres y leones vivos.


